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Lo la 
La más urgente necesidad que en 

los actuales momentos debe satisfa­
cer la nación española, es la de crear 
un poder naval, adecuado á sus cir­
cunstancias, porque no está en el ca 
so de que las contigencias futuras I 
puedan repetir en su propio solar los 
desastres que le acarrearon hace cer­
ca de diez años en su dilatado y rico 
imperio colonial. 

La marina de guerra y la escuadra 
de combale, que es su representación, 
están íntimamente unidas á la defen­
sa de la patria, siendo indunablemen-
te la mayor y más positiva garantía 
'le la integridad nacional, que si alio­
na no está en peligro, la sola conside-
••ación de que pueda estarlo, debe ser 
•iiotivo suficiente para que no se de-
'nore el cumplimiento de lá reconsti­
tución naval. 

España está por completo desam­
parada en los mares, y, por consi­
guiente, en constante peligro de ser 
victima de injustificadas codicias ali-
•nenladas por su privilegiada situa­
ción en el punto culminante donde se 
'Ifsarrollan las ambiciones, algo des-
'iiedidas y precipitadas, que respecto 
1̂ continente negro sienten las gi-an 

^68 potencias europeas. 
Los compromisos internacionfttes 

^ue hemos adquirido, han colocado á 
'luestra nación en un pie de moder-
>Ú8mo continental á que no puede ni 
d«be sustraerse, y como la marina de 
RtMrra no sólo es el instrumento y la 
Soratitía de nuestra integridad territo 
•""*!, sino el estímulo más activo de 
•nuestro desenvolvimiento industrial y 
*^ercantil, debe en primer término ser 
atendida. 

El defecto capital de la política de­
sarrollada durante más de un siglo en 
*>üestra patria ha sido el olvido com­
pleto en que se ha tenido á la marina 
de guerra, y de ahí arranca todos los 
•Dales de que se han lamentado con 
"•azón los grandes estadistas y los emi-
'íentes sociólogos, á tal extremo que 
"•«n se puede afirmar que de ese ol­
vido depende el enorme quebranto 
**perimentado por España en ese pe-
«•fodo. 

Las duras lecciones de la expevien-
"̂ 'a deben seivir para enmendar el 
J'Ultibo, persuadiendo a l a opinión, á 
'os partidos y á los gobiernos españo-
'es que lo primero á que deben aten-
^̂ •"i *« á restaurar la fuerza marítima 
de la patria, que es el fundamento 
^Haciai de la existencia de la nación, 
'*<lHe sostiene y perpetúa el concep-
*^4e la nacionalidad q u e á todotran-
C»ll»y 

que defender. 
Hagamos por consiguiente la es-

•^^drl, sacrifiquemos en aras de ella 
***•«'necesidades menos apremiantes; 
Pj^ocuretnos que el plazo indispensa-

"^Para que surjan en;el mar los bu-
Hi>«s á quienes se ha de confiar la re-
P''«8entación y la defensa de la patria, 
*** c i m a s breve y rápido posible, y 

***a manera es eomo podrá decirse 
r^ ' f t tdameuto que comenzamos á 
^"•«oéar los pasados yerros. 

h«4 ocasión y las ciscunstancias no 
Pueden ser más propicias; y al mismo 
, '*>po es deber de patriotismo acen-
yT*do no debilitar el organismo direc-
Íi-W "^ '* Marina; pensar que es un 
j ^ l tajiaítico y escná ido, que debe 
- frondoso y robusto, y que las re-

.•fta^ que su constitución exige, no 
tifi*' **®l*i'itante8 dei tronco, sino for-
1̂  '^^'^oras de sus raíces, sin las cua-

carecerá de base. 
ftl*"*«*ina española está qaizá en 
c¡^*'***mo más crítico de su evolu-
'iete' ^ . ' *^a * " o r creer que ésta debe 

I ""^'Qarse con arreglo á patrones 

exóticos. La Marina española tiene 
que ser ante todo y sobre todo emi­
nentemente nacional; nada absorben 
te y mucho ali activa, para que se con­
naturalice y compenetre y se popula­
rice en el ambiente de los sentimien­
tos nacionales. 

Por completo han variado las cir­
cunstancias de la patiia y las condi­
ciones de la Marina. Hay que ir dere­
cha me«4« ai objetivo primordial, que 
consiste en dotar á la nación de fuerza 
real y electiva en los mares, capaz y 
suficiente de satisfacer las necesidades 
urgentes de la política inlernacioiial 
y las conveniencias de nuestra propia 
nacionalidad. 

En el inmediato período legislativo 
deben posponerse todos los problemas 
de política interior, todas las reformas 
de partido, á la esencial de la recons­
titución marítima. Cuando hayamos 
echado los cimientos de esa reconsti­
tución, cuando podamos considerar 
asegurada y garantida la defensa na­
cional por medio de la existencia de 
una adecuada escuadra de combate, 
entonces se podrá pensar en lo demás. 

Todas la» energías nacionales deben 
por consiguiente conceutrarse en el 
propósito de abreviar todo lo posible 
la construcción de la escuadra. Eso 
es lo primero, á ello debemos contri­
buir todos con sin igual decisión, fir­
memente persuadidos de que esa es la 
única manera de cons?guir que Espa­
ña se regenere y consolide para poder 
cumplir los altos fines que como na­
ción mediterránea y atlántica le co­
rresponde. 

De no hacerlo ahora, podemos con­
siderar que España renuncia á ocupar 
el ihngo que le pertenece en el con­
cierto internacional; y un país que vo­
luntariamente renuncia á sus deberes 
morales y á sus compromisos interna­
cionales no puede tener derecho á 
quejarse el día, quizás no remoto, en 
que el remolino de los intereses aje­
nos pase como una tromba sobre los 
propios, arrollando nuestra integridad 
nacional debilitada por la falta de una 
vigorosa escuadra y una saludable po­
lítica marítima. 

Nosolros suscribimos el aplauso, 
pues el digno general ha ganado con 
su Escuela una batalla más gloriosa 
que si hubiera vencido á todos los rif-
feños espada en mano. 
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^m J^scuela,.. 
España es el país de las contradic­

ción. Ejemplo al canto. Un general, 
el general Marina, gobernador de Me-
lilla, ha creado en aquella plaza una 
Escuela española para niños árabes, 
donde los niños españoles aprenden 
de paso, el idioma de los rifleños. 

El general Marina ha dado en el 
clavo. Los niños de hoy serán maña­
na los hombres llamados á efectuar 
en el Riff la penetración que los gue­
rreros encargan á los cañones y los no 
guerreros endosan á la «Gaceta v. 

Durante muchos años, la política 
de atracción española en Marruecos 
fué llevada por el padre Lerchundi; 
pero adoleció del efecto de que el buen 
padre buscaba más bien almas para el 
cielo que amigos para España. 

La tolerancia religiosa es indispen­
sable en nuestro trato y relaciones 
con los moros, y mentira parece que 
sea preciso recomendarla ahora, cuan­
do durante siglos fué observada por 
moros y cristianos en nuestro país. 

Una Escuela, un Hospital, son más 
eficaces que todas las propagandas y 
todos los apostolados, para sumar 
alectos en Marruecos. 

Lo hecho por el general Marina, de­
bió hacerlo, há muchos años, el Mi­
nisterio de Estado, el de Instruceión 
pública, cualquiera entidad de esas 
que á cada paso nos asombran con su 
dominio de las cuestiones hispanoma-
rroquíes. 

La opinión y la Preasa aplauden al 
general Marina. 

Un excelente colega La Defensa, de 
Alcoy, publica el siguiente suelto, que 
verán con gustólos aficionados á la 
Lotería: 

«Cálculo por el que, si no quiebra 
el juego, le corresponderá en el futuio 
sorteo de Navidad el primer premio al 
núm. 3(),l)27. 

Año 1904.—Tomando por b.ise el 
núm i{ü,984, y añadiéndole el número. 
1.881, dio el núm. 32,8Ü5. 

En el año 1905 ocluvo el gordo el 
número 32.8G5, que añadiéndole el 
núm. 1.881, dio el número 34.746. 

En el año 1906 ocluvo el gordo el 
número. 34.746, que añadiéndole el 
núm, 1881, dá el núm. 36,627. 

En el año 1907 ha de ser, pues, irre­
misiblemente, el favorecido con los 
seis millones de pesetas, el {número 
26,6261, ó mienten las matemáticas lo-
teriles. 

Los mencionados números premia­
dos ofrecen la particularidad de que, 
sumando las cifras de que se compo­
ne cada uno de ellos, dan un total de 
24 unidades, ó sean los seis millones 
de pesetas convertidos en reales. 

Dicho billete núm. 36.627 ha sido 
ya comprado en Madrid, y está muy 
repartido». 

Esto último será lo que molestará 
un poco á los que crean en la infalibi­
lidad de la cabala. 

¿LLEGAREMOS A NO DORWIR? 

La hormiga es. sin disputa, uno de 
los animales más interesantes que 
existen. Entre las muchas cosas que 
ha enseñado al hombre, aunque éste 
no se haya tomado el trabajo de ad­
mitirlas, se encuentra la «estirpicultu-
ra», ó sea el mejoramiento de la raza 
por la selección sistemática y el ali 
mentó y la vigilia perpetua para la 
realización del trabajo interrumpido. 

Porque, la verdad es que mientras 
el hombre se pasa d-is terceras par­

tes de su vida durmiendo, la hormi­
ga no duerme jamás. Es un pequeño 
ser eternamente vigilante y activo. 

Y si la hormiga ha conseguido vi­
vir sin dormir, si ha logrado la precio­
sa facultad de trabajo continuo, ¿por 
qué no ha de llegar á hacer el hombre 
otro tanto, siendo asi que no está de­
mostrado plenamente que el sueño 
sea necesario para el organismo? 

La humanidad ha aceptado esa afir­
mación de la necesidad del sufño, 
como ha aceptado una porción de co­
sas: como aceptó durante muchos si­
glos la afirmación de que la tierra era 
plana; porque la obligaron á creerlo 
así. E\ sueño se admitió en los prime­
ros tiempo del hombre sobre el pía 
neta porque al llegar la lobreguez de 
la noche se experimentó no la necesi­
dad del descanso sino la imposibili­
dad de andar con seguridad. 

El hombre se echó en tierra á espe­
rar pacientemente la llegada del día, 
y Morfeo se apoderó por la primera 
vez de aquel incauto para transmitir­
le la costumbre á los sucesores del 
durmiente. Día vendrá en que razas 
más perfectas cerebralmente, se des­
prendan del sueño como ciertas ra­
zas de grandes cuadrumanos se han 
ido desprendiendo de la cola; porque 
ya no necesitan de este apéndice pa­
ra subirse á los árboles. El sueño es­
tá, pues, llamado á desaparecer, mal 
que le pe.se á los dormilones. 

ESPECTÁCULOS 

HORAS M_RECfiEO 
No nos podemos quedar de Maura, 

porque dentro de un corto lapso de 
tiempo lo tendremos en Fortuna dán­
dose chapuzones, ni mucho menos 
de La Cierva cori su reciente disposi­
ción sobre espectáculos públicos y 
nocturnos. 

Los vecinos del populoso caserío de­
nominado Los Dolores, han comen­
zado boy & desarrollar el programa 
de festejos organizado con ntQtivo de 
ser mañana la festividad.de la Virgen 
que por advocación tienen. 

Bailes, cohetes, verbenas,procesiÓD, 
limosnas, iluminaciones, partidas de 
pelota, veladas dramáticas, fuegos de 
artificio y certámenes de mugeres 
hermosas que por aquél caserío las 
hay de primera. 

Los camareros y cocineros npft 
ofrecen una buena novillada, p & r a ^ 
tarde de mañana. 

El Teatro-Circo, con sus arliala» de 
caoba ó de pino del Canadá, otréca 
para mañana un notable espectáculo, j» 

El coliseo de la calle de San Vicente^ 
con la simpática SnltanUa y é\ hefiro 
Johnson, tanibién abrirá sus puertas 
mañana para admitir á todo el qtie 
quiera presenciar las piruetas y b»ila* 
bles de está notable pareja. 

El Cinematógrafo «El Brlllanlé», 
espera igualmente ál público, parA 
que tras la exhibición de notables pe­
lículas recientemente adqüidiUs ()or 
sus dueños, admiré la que teiilés tue 
aplaudida tiple cómica Elvlru tiifón, 
convertida hoy en excepcional cóó-
pletista, que tras los aplausos recb^V* 
dos en Madrid y Lisbba, viene á cósl> 
char los de Cartagena. 

En el Centro de Estudios Sociatea, 
se celebrará mañana noche un gran 
baile de sociedad y en el Círculo fte-
publicano de la calle de Jara, también 
rendirá culto á TeTpstcore él elemeiito 
joven. 

Así es, que tenemos espectáculo.* 
para toda clase de gustos. 

Desde los gratuitos juegos de ben­
galas y carretillas, hasta lá corrira de 
toros por tres perros gordos. 

[Pedir más setía góltérfál 
K. MI LO, 

CUERNOS Y C A I R E L E S 

Camareros entre Cuernos 
El gremio de cumarero^, «^QS iq«^« 

van á cualquier parte porqtN! .Uepro •, 
trajes oegfos, en unióp de íos.cpciun-
ros, que también allernap, ppit(iu« 
usan mandiles y gorros del cqlpr ,dB 
las pecheras de los diputados, ¡m h^^ 
fusionado y ambas CQlectividttc|e«IUfi . 
organizado la novillada que nutAatm 
tarde, si el tiempo lo pemñle, ha ,i|« 
celebrarse en nuestro circo laurino. 

Los chicos que nos sirven .ei ¡eaCá 
con gotas, y l0¡s qqBiiBapejaa ^»f|«nCii 
y chocolateras, están di|SjMiei!{l(»M ^stiio 
á lucir sus coleta,^,.p(MiqoeeliO)icio(nil> 
les permite usar trenzas de pelo ó de 
crepé, luéii'^n siís hétíhulras tkiilé los 
astados que han elegido para la co> 
rrida. 

Que han de lucirse cstnarénM y éeh 
cineros, no hay que dudarlo por ua 
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caWx» <•! ei«to;8a cubila do iiegiuiti«l>e8«uicada« 
por lOB reliimpagos, y nupetiOB pié* cof'í* el airo-
yi) oo:i iuJ«t«rioM) iiiurniollo T©«lioeí)i>ttjbn(H A iui-
pr.miowar.el «oi^z^n ^« le jovien, y ,á ((««srtdei |»IIR-

cer que le CHOSHba aMU«4Í gMii>d'0»>a eipnotócilo de 
loa lioial>r«8 y l«8 olmii9n̂ .o«i, la 4Íoi»iu«l)a itideñ-
nili'.e eiiiociÓD qii» se iiit̂  CO«)tai»i<*ab» «1 aentrr 
tciiililnr au braso qux) «etrAcbaba contra lui pe­
cho, 

^PiiF qué un tquelta calida nockii, BieBBntÍA ••-
tremecer h«sta el foudo tiel coranént. . iPor qué 
lui oído, eiiibotHdo por tan dn.toivartioiis» <l«l c«ii(vr, 
poieibí* el ruido tnás Uv< Y... ^Por qitó laiubtaba 
yo cerno la tiiiiidaiovi'n. Acadn dí»paio d̂ i car^bi­
na que aoijutta junto el arto|oY. . ¿Pur qué mira­
ba aa4(a*U»do como ella 1*4 t<ob«8 que «ubiiitoel 
oielol 

IAS coiitfogM e»oa^alnuB»«eillTe uii(»«tru8< liala-
nca y lo* Lu4ui]ei euomigoa a^uAtalmn y di^eitian 
á la vet á ü^iaüia, que liHbía avi^iAdo bu braco del 
mio,/pe'0 d<-jáDdofue la mano qoe yo «tibifa de b«-
808. 

(Con cuRDta rapidec bofa «I ti«rupol Friedrich 
hobla acercado el oannaje y oragía (aecleiujutael 
látii;o Prvciao era aepHEikraoB. 

—Baenaa aociie», querida £aii|ia -dije como 80-
Baudo. 

Eli» me ooBteetó raay qq«)do, p«ro ai no air#iM 
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trona t)08 Uütite acoatitmtirado lá tto '8et «X4ÍM^ 
tes 

El Tî vaQ.etfbaba Heno de vi4a f ,umiimlwiU>. Al* 
ndcdnr do Ina liogiierag brillaban l«b cb-.|t8[tiBI> 
du o*ufloisle8, y vektWS 4i«tÍBt8«>«itU ;i«rifa<> 
rroit)HB y caballo* de los curLos>r;i8ioaab9^(4M «Hd-
«icat, diBiiuigaidiU!̂ » loa blwniH»iV««iUo«i4)8 i#r>«»-
Boraa cuaudo paiaban entie trrupoR de 8iit<fa>4wO, 
calMlioa, y,,«4UÍoacB, poro i^idiu veuia ib^ojk «MM 
otros, 

D,fi i^iootoQÍamo» el rnoior d« <U> itt*)(l<fi^^P« 
levuntaba pfQatiattdaatcvpto oidoj pr)«%»l <m«i«>«,w 
alejaba y extjioftwa ^ c o *,|S(KIO >Ai»«W«í»,|lí»«*« 
B« aceroatmu do <?«» nn c î̂ n^a A^V^Vrô 'Caiftailk 
perA> cl,aialami«Dto eu que ,ni)B «nfioiJitrAlMnWirjlts 
bada Tulveí bii4a«. £1 «oajo Uiil>{l«.T«otdtt!<8Í« 
du<livaoti üUtiilia y (al Ti» lâ joTüD ptnMKÍiftt nKiHtí < 
y uta buî caba e^tte IQB ,ai CiUeroft. .pi)|0 «(«î W Î̂ ,,; 
poique la cer'e^a «le bnliiose bflclw«el «Mb» t»^i^4« 
IOB hombre». 

iVro ¡í>)uó oig«! «1 tnido 4e ma ,t»n^^ atmm 
dirig^rjácia tiosalro». Siit««as«I<*» .0,mU*.1^l^i$f 

fluteoKq el Blie»)» para «ic#i«l|»r pit:)«r>..4l ft» 
le veo; tr« no («rro|«a «lM%Kto; «• p«f#«Hi| aliftu* 
espero con t anta impaciencia, lie adalauto.Mbra 
la,Knnt« ¡de ifM y i ^ y me oiNri|U9,*l««iM-M4tt*#HU 
qne t«|»|uo,()p«, l#,»i«i)«n M»>l«ti4Mv j)«k#t«iiJhi « [ |» 


